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Resumen 
 
Este artículo revela y describe lo que se conoce como “revolución agroecológica” en 
Latinoamérica. Si bien en la región continúan aumentando las agroexportaciones y el uso 
de biocombustibles con sus consecuencias en el calentamiento global, los conceptos de 
soberanía alimentaria y rural surgidos de la perspectiva agroecológica están captando 
cada vez más la atención. Y es que las nuevas propuestas científicas y tecnológicas 
relacionadas con la ciencia de la agroecología y con los saberes indígenas están siendo 
cada vez más aplicados por un número importante de campesinos, ONG’s, gobiernos e 
instituciones académicas. Esto está permitiendo logros trascendentes en temas como la 
soberania alimenaria basada en la conservación de los recursos naturales y el 
empoderamiento local, regional y nacional de organizaciones y movimientos campesinos. 
Una evaluación de varias iniciativas latinomericanas muestra que la aplicación del 
paradigma agroecológico puede traer beneficios ambientales, económicos y politicos a 
pequeños productores y a comunidades rurales, así como a la población urbana. En este 
documento se muestra el potencial de la agroecología para promover cambios sociales y 
agrarios trascendentes encaminados a la sustentabilidad a partir de proyectos, iniciativas 
y movimientos de inspiración agroecológica en Brasil, la region Andina, México, 
Centroamérica y Cuba. Con base en la triple “revolución agroecológica”, epistemológica, 
técnica y social, se están generando cambios nuevos e imprevistos encaminados a 
restaurar la autosuficiencia local, a conservar y a regenerar la agrobiodiversidad, a 
producir alimentos sanos con bajos insumos y a empoderar a las organizaciones 
campesinas. Estos cambios abren nuevos derroteros politicos para las sociedades agrarias 
de Latinoamérica y conforman una alternativa totalmente opuesta a las políticas 
neoliberales basadas en la agroindustria y en las agroexportaciones. 

 
 
Introducción 
 
La agroecología está aportando las bases científicas, metodológicas y técnicas para una 
nueva “revolución agraria” a escala mundial (Altieri 2009, Ferguson and Morales 2010, 
Wezel and Soldat 2009, Wezel et al. 2009). Los sistemas de producción fundados en 
principios agroecológicos son biodiversos, resilientes, eficientes energéticamente, 
socialmente justos y constituyen la base de una estrategia energética y productiva 
fuertemente vinculada a la soberanía alimentaria (Altieri 1995, Gliessman 1998).  
 
Las iniciativas agroecológicas pretenden transformar los sistemas de producción de la 
agroindustria a partir de la transición de los sistemas alimentarios basados en el uso de 
combustibles fósiles y dirigidos a la producción de cultivos de agroexportación y 
biocombustibles, hacia un paradigma alternativo que promueve la agricultura local y la 
producción nacional de alimentos por campesinos y familias rurales y urbanas a partir de 
la innovación, los recursos locales y la energía solar. Para los campesinos implica la 
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posibilidad de acceder a tierra, semillas, agua, créditos y mercados locales, a través de la 
creación de políticas de apoyo económico, iniciativas financieras, oportunidad de 
mercados y tecnologías agroecológicas. 
 
La idea principal de la agroecología es ir más allá de las prácticas agrícolas alternativas y 
desarrollar agroecosistemas con una mínima dependencia de agroquímicos e insumos de 
energía. La agroecología es tanto una ciencia como un conjunto de prácticas. Como 
ciencia se basa en la “aplicación de la ciencia ecológica al estudio, diseño y manejo de 
agroecosistemas sustentables” (Altieri 2002). Lo anterior conlleva la diversificación 
agrícola intencionalmente dirigida a promover interacciones biológicas y sinergias 
benéficas entre los componentes del agroecosistema, de tal manera que permitan la 
regeneración de la fertilidad del suelo y el mantenimiento de la productividad y la 
protección de los cultivos (Altieri 2002). Los principios básicos de la agroecología 
incluyen: el reciclaje de nutrientes y energía, la sustitución de insumos externos; el 
mejoramiento de la materia orgánica y la actividad biológica del suelo; la diversificación 
de las especies de plantas y los recursos genéticos de los agroecosistemas en tiempo y  
espacio; la integración de los cultivos con la ganadería, y la optimización de las 
interacciones y la productividad del sistema agrícola en su totalidad, en lugar de los 
rendimientos aislados de las distintas especies (Gliessman 1998). La sustentabilidad y la 
resiliencia se logran por medio de la diversidad y la complejidad de los sistemas agrícolas 
a través de policultivos, rotaciones, agrosilvicultura, uso de semillas nativas y de razas 
locales de ganado, control natural de plagas, uso de composta y abono verde y un 
aumento de la materia orgánica del suelo, lo que mejora la actividad biológica y la 
capacidad de retención de agua. 
 
Hay otro tipo de alternativas agrícolas que son significativamente diferentes de los 
enfoques agroecológicos. Por ejemplo, la agricultura organica o ecológica que mantiene  
monocultivos depende de insumos externos biológicos y/o botánicos, y no está basada en 
principios agroecológicos. Este enfoque de "sustitución de insumos” esencialmente sigue 
el mismo paradigma de la agricultura convencional, es decir, superar el factor limitante, 
pero esta vez con insumos biológicos u orgánicos. Muchos de estos "insumos 
alternativos" se han convertido en mercancía, por lo tanto, los agricultores siguen 
dependiendo de proveedores, cooperativas o empresas (Rosset y Altieri 1997). Nosotros 
sostenemos que los sistemas agrícolas que no cuestionan la naturaleza del cultivo, que 
dependen de insumos externos, que se basan en  sellos de certificación extranjeros y 
caros, o en sistemas de comercio justo destinado sólo para la agro-exportación, ofrecen 
poco a los agricultores, volviendolos dependientes de insumos y mercados externos. 
 
La agricultura orgánica pretende optimizar la utilización de insumos pero no considera el 
rediseño productivo lo que condena a la dependencia de insumos externos. Los nichos del 
mercado (orgánico y/o comercio justo) de los países ricos, presentan los mismos 
problemas de cualquier régimen de agroexportación al no dar prioridad a la soberanía 
alimentaria (que se define aquí como el derecho de las personas para producir, distribuir y 
consumir alimentos sanos y cerca de su territorio de una manera ecológicamente 
sostenible). Más bien tienden a perpetuar la dependencia y el hambre (Altieri 2009). 
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La agroecología está basada en un conjunto de conocimiento y técnicas que se desarrollan 
a partir de los agricultores y sus procesos de experimentación. Por esta razón, la 
agroecología enfatiza la capacidad de las comunidades locales para experimentar, evaluar 
y ampliar su aptitud de innovación mediante la investigación de agricultor a agricultor y 
utilizando herramientas del extensionismo horizontal. Su enfoque tecnológico tiene sus 
bases en la diversidad, la sinergia, el reciclaje y la integración, así como en aquellos 
procesos sociales basados en la participación de la comunidad. Señala que el desarrollo 
de los recursos humanos es la piedra angular de cualquier estrategia dirigida a aumentar 
las opciones de la población rural y, especialmente, de los campesinos de escasos 
recursos (Holt-Gimenez 2006). También atiende las necesidades alimenticias a partir del 
fomento de la autosuficiencia, promoviendo la producción de cereales y otros alimentos 
en las comunidades. Es un enfoque que privilegia mucho lo local al estar encaminado al 
abastecimiento de los mercados locales que acortan los circuitos de producción y el 
consumo de alimentos, evitando con ello el dispendio de energía que implicaría el 
traslado de éstos desde lugares distantes. 
 
Los sistemas agroecológicos están profundamente arraigados en la racionalidad ecológica 
de la agricultura tradicional (Altieri 2004, Toledo 1990). Existen muchos ejemplos de 
sistemas agrícolas exitosos, caracterizados por su gran diversidad de cultivos y de 
animales domesticados, por el mantenimiento y mejora de las condiciones edáficas y por 
su gestión del agua y de la biodiversidad, basados todo ellos en conocimientos 
tradicionales (Toledo y Barrera-Bassols 2008). Estos sistemas agrícolas no sólo han 
alimentado gran parte de la población mundial en diferentes partes del planeta, 
particularmente en los países en desarrollo, sino también ofertan muchas de las posibles 
respuestas a los retos de la producción y la conservación de los recursos naturales que 
afectan al medio rural (Koohafkan y Altieri 2010). 
 
En este artículo examinaremos brevemente las razones para la promoción de un 
paradigma agroecológico basado en la revitalización de la agricultura a pequeña escala y 
en los procesos sociales que demuestran que la participación de la comunidad y el 
empoderamiento local son las únicas opciones viables para satisfacer las necesidades 
alimentarias regionales, en esta era de aumento constante de los precios del petróleo y de  
cambio climático global. También vamos a examinar brevemente las características 
socio-ecológicas y la importancia de la agricultura campesina. Revisaremos los impactos 
que cientos de proyectos basados en la agroecología han tenido sobre el medio ambiente, 
la producción de alimentos y los movimientos sociales rurales, en Cuba, Brasil, México, 
América Central y la Región Andina. Terminamos haciendo algunas reflexiones sobre la 
triple dimensión de la revolución agroecológica, es decir, la cognitiva, la tecnológica y la 
social, que ha permitido el surgimiento de nuevos modos de comunicación entre el 
activismo y la ciencia, un proceso que, según Martínez-Alier (2011), ha llegado a 
proporciones globales, pues la agroecología se ha incorporado a la visión de la Vía 
Campesina,  hoy en dia el más importante movimiento agrario a escala internacional. 
   
El contexto de la crisis alimentaria en el siglo XXI 
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La reducción de la pobreza y la seguridad alimentaria son objetivos casi inalcanzables para 
al menos mil millones de personas en el planeta. Los altos niveles de hambre, la inequidad 
en la distribución del ingreso, tierra, agua, semillas y otros recursos, además de la 
degradación ecológica, son problemas persistentes y cada vez más intensos a escala 
mundial. A pesar de miles de millones de dólares invertidos en la "ayuda", "desarrollo", y 
"los avances tecnológicos", la situación no ha mejorado, de hecho es cada vez peor. No hay 
duda de que el aumento del costo de la energía y el deterioro del clima y del entorno 
natural son factores clave que minan la capacidad de la humanidad para alimentarse. 
Habría que considerar también que el actual modelo agroindustrial es altamente 
dependiente de los combustibles fósiles. Los límites y la vulnerabilidad de este modelo son 
en gran parte debido a su baja diversidad y a su reducida base genética. La seguridad 
alimentaria mundial podría ser considerada el eslabón más débil de las crisis ecológicas y 
económicas que afectan al planeta, como se hizo evidente con la 'tormenta perfecta' en 
2007-08, que provocó un alarmante aumento en el costo de los alimentos y envió a otros 
75 millones de personas a la línea de pobreza extrema, especialmente en el África 
subsahariana y Asia. Curiosamente, no hubo sequía - la causa más común de hambre - en 
esas regiones durante ese período, pero no había suficiente comida en los mercados. "Por 
ninguna razón obvia el precio de los alimentos básicos como el maíz y el arroz casi se 
duplicó en pocos meses. . . . Hubo disturbios por alimentos en más de 20 países y los 
gobiernos tuvieron que prohibir las exportaciones de alimentos y se vieron en la necesidad 
de subsidiar alimentos básicos " (Vidal 2011, Holt-Gimenez y Patel 2009). 
 
La explicación de la FAO, es que los grandes agricultores de EE.UU., Brasil y otros países 
habían utilizado millones de hectáreas de tierras para cultivar biocombustibles, además de 
que el petróleo y fertilizantes habían aumentado considerablemente de precio, que los 
chinos cambiaron su dieta vegetariana a otra rica en proteínas animales y que las sequías 
relacionadas con el cambio climático estaban afectando las principales zonas de agrícolas. 
El mismo año que aumentó el hambre (2008), los rendimientos de los cereales alcanzaron 
niveles sin precedentes, por lo que comerciantes de grano (por ejemplo, Cargill, ADM), 
proveedores de insumos agrícolas y empresas de semillas como Monsanto, obtuvieron 
enormes ganancias. Una parte del problema está relacionado con la desregulación de los 
productos básicos en los mercados internacionales, la privatización y/o eliminación de los 
mercados de cereales en algunos países y, recientemente, la entrada de capital especulativo 
en el mercado de las materias primas. Los mismos bancos, fondos bursatiles y agentes 
financieros especuladores de los mercados monetarios mundiales que provocaron la crisis 
hipotecaria, desataron en parte la inflación de los precios de alimentos. Entre enero de 
2006 y febrero de 2008, las inversiones financieras presionaron los precios de muchos 
cultivos alimenticios a valores más altos de lo que normalmente han alcanzado (Kaufman, 
2010). Contratos de compra y venta de alimentos (cacao, jugos de frutas, azúcar, alimentos 
básicos, carne y café) se han convertido en "derivados" que pueden ser comprados y 
vendidos entre comerciantes que no tienen nada que ver con la agricultura (Hari 2010). 
 
Los precios de los alimentos siguen aumentando más allá de los niveles logrados en el año 
2008. Ahora están aumentando hasta 10% al año, y algunos predicen que es posible que 
aumenten al menos un 40% en la próxima década (Rosset, 2009). Cada vez aumentan estos 
precios, un número significativo de campesinos son expulsados del mercado debido al bajo 



 8 

precio que reciben por sus productos y al alto costo de los insumos, principalmente 
fertilizantes. Mientras tanto, el costo de los alimentos para los consumidores aumenta, 
independientemente de los precio del trigo, maíz o arroz en los mercados mundiales. De 
esta manera, los tratados encaminados a desregular los mercados, favoreciendo la 
privatización y el libre mercado han afectado negativamente tanto a los campesinos, como 
a los consumidores (Vidal 2011, Inter-American Dialogue 2011). La situación se agrava 
por la eliminación sistemática de la capacidad de producción nacional, dada la promoción 
de la agroexportación y la producción de los biocombustibles, en parte estimulada por los 
subsidios gubernamentales. Otro factor es el acaparamiento de tierras encabezada por 
gobiernos árabes y por China, así como por inversionistas poderosos que compran o rentan 
la tierra a una escala inmensa, destinándola a la agricultura intensiva de alimentos y a la 
producción de biocombustibles. Al final, la nueva crisis es sólo una nueva cara de las 
viejas crisis rurales derivada del control casi total del sistema alimentario por el capital 
transnacional, con la ayuda de los programas neoliberales implementados por algunos 
gobiernos (Rosset, 2009). 
 
Así, la amenaza a la seguridad alimentaria es el resultado directo del modelo agroindustrial 
que se caracteriza por los monocultivos a gran escala y los cultivos transgénicos, mientras 
los agrocombustibles ejercen mayor presión sobre los ecosistemas degradados, socavando 
con ello aún más la capacidad de éstos para el suministro de alimentos, fibra y energía a 
una población humana en crecimiento. La tragedia de la agricultura industrial es que la 
población humana depende de los servicios ecológicos proporcionados por la naturaleza 
(por ejemplo, el equilibrio climático, la polinización, control biológico, la fertilidad del 
suelo), pero  esta los está empujando más allá de su punto de quiebra (Perfecto et al. 2009). 
 
Agricultura tradicional campesina: las raíces de la propuesta agroecológica 
 
Para la primera década del siglo XXI, se tenían contabilizados 1.5 mil millones de 
pequeños propietarios, agricultores familiares y de población indígena,  manejando  
aproximadamente 350 millones de pequenas fincas (ETC, 2009). Es difícil establecer las 
cifras reales, pero algunos estiman que el 50% de estos campesinos producen bajo un 
sistema de manejo y conservación agrícola - que son fiel testimonio de la notable 
capacidad de recuperación de los agroecosistemas tradicionales frente a la cambiante 
dinámica de los medios ambiente y económico - al tiempo que contribuye sustancialmente 
a la seguridad alimentaria a escala local, regional y nacional (Toledo y Barrera-Bassols 
2008). Por estas razones, la mayoría de agroecólogos reconocen que los agroecosistemas 
tradicionales tienen el potencial de brindar soluciones a muchas incertidumbres que 
enfrenta la humanidad en la era del petróleo, del cambio climático global y de la crisis 
financiera (Altieri 2004, Denevan 1995). 
 
A pesar de que evolucionaron en diferentes contextos y áreas geográficas, los variados 
agroecosistemas tradicionales presentan cinco características similares (ver Figura 1): (1) 
altos niveles de diversidad biológica, que desempeñan un papel clave en la regulación del 
funcionamiento de los ecosistemas y en la prestación de servicios ecosistémicos de 
importancia local y mundial; (2) aplicación de ingeniosos sistemas y tecnologías para el 
manejo y conservación del paisaje y la tierra, así como para la gestión de los recursos 
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hídricos; (3) sistemas agrícolas diversificados que contribuyen a la alimentación local y 
nacional; (4) agroecosistemas que presentan resistencia y solidez para hacer frente a 
perturbaciones y el cambio (humanos y medio ambiente), minimizando el riesgo en medio 
de la variabilidad; (4) agroecosistemas que se nutren de los sistemas de conocimientos 
tradicionales y las innovaciones de los agricultores y las tecnologías e; (5) instituciones 
socio-culturales reguladas por fuertes valores culturales y formas colectivas de 
organización social, incluidas la normatividad y reglas de acceso a los recursos y 
distribución de beneficios, los sistemas de valores, rituales, etc (Dewalt 1994, Koohafkan y 
Altieri 2010). 
  
 

Figura 1. Las características más importantes y los servicios de la agricultura campesina 
Fuente: Koohafkan y Altieri (2010) 
 

Los sistemas alimentarios de carácter campesino y agroecológico basados en circuitos de 
produccion y consumo locales, difieren considerablemente de las cadenas de alimentos 
industriales. Ver Cuadro 1 para un análisis comparado. 
 
Muchos agricultores tradicionales tienden a adoptar una estrategia de uso múltiple de los 
recursos naturales a través de la creación de mosaicos de paisajes con alta variedad 
ecologica y alta diversidad biológica (Toledo 1990). Una de las principales características de 
los sistemas campesinos es su alto grado de diversidad de especies vegetales presentes en 
sistemas de policultivos y/o modelos agroforestales. Esta estrategia que minimiza los riesgos 
mediante el cultivo de diversas especies y variedades estabiliza los rendimientos a largo 
plazo, promueve la diversidad de la dieta y maximiza la rentabilidad de la producción, 


